
los libros 

El libro Historia de 
un burro (En las 
enseñanzas de 

San Josemaría) (Ed. Pa­
labra) del sacerdote por­
tugués del Opus Dei 
Hugo de Azevedo, (por 
cierto, las ilustraciones 
de Fernando Ferreiro, 
con diversos dibujos del 
burro a carboncillo, es­
tán logradísimas), toma 
pie de uno de los tics 
recurrentes en la predi­
cación y enseñanza 
constante de Josemaría 
Escrivá y cuenta su ori­
gen en 1938 durante un 
viaje por tierras de León; el mensaje lo 
encontramos también en el librito Camino: 
«Fijaos que el pobre burro está dando 
nada menos que todo lo que tiene, con 
toda paciencia. Y nos da ejemplo de 
cómo tenemos que servir a Dios». Por lo 
dicho, se entiende que resulta habitual 
encontrar sobre las mesas de los miembros 
del Opus Dei un burrito que mueve la 
cabeza al menor movimiento del mobi­
liario y, de ese modo, les sirve de provo­
cación para el recuerdo de las virtudes 
del burro que conviene imitar en la vida 
cotidiana. Confiesa Hugo de Azevedo 
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que se lo enseñaba con 
cierto encanto y humor 
el fundador del Opus 
Dei, Esta es la «teología 
del borrico», la que se 
encuentra en el nº 998 
de Camino. El burro es 
un catedrático por las 
lecciones que nos da, 
solía decir Escrivá. El 
bestiario es un género 
literario que se da en 
todas las culturas: los 
animales hablan y sirven 
de modelo de ciertos 
comportamientos ejem­
plares o morales. El bu-
rro es la figura y proto­

tipo de la perseverancia, de humildad, 
de fortaleza, de docilidad, de sencillez. 
Con comentarios jocoso-espirituales, el 
fundador del Opus Dei continuaba una 
línea pedagógica, que ya estaba en algunos 
escritores de la mística clásica. Hugo de 
Azevedo toma pie de esa «teología del 
borrico» de la que hemos hecho mención 
y va comentándola con la incorporación 
de diversas enseñanzas vertidas a lo largo 
de otras intervenciones de Escrivá. 

La Ed. San Pablo inicia una colección, 
con el nombre de Alternativa-$, bajo la 

dirección de María Ángeles López Ro. 
mero, con la que pretende aportar una 
mirada alternativa y crítica a la actualidad 
y las temáticas sociales, y ha considerado 
que nada mejor para iniciarla que el 
libro Los hombres del saco (Resurge la 
trama de los bebés robados), firmado 
por el periodista andaluz que ha trabajado 
en «El Correo de Andalucía» y «Público» 
entre otros. Pero, sin duda, el mejo; 
libro de esta colección es el de Javier 
Fariñas, redactor jefe de «Mundo Negro», 
titulado Periodismo de mandarina (Cua­
derno de viaje sobre la pobreza en los 
medios de comunicación), donde el autor 
pone orden a sus experiencias, sus re­
cuerdos y al personal cuaderno de notas 
que fue elaborando durante sus viajes a 
una decena de países a fin de contar la 
existencia de los desheredados de la 
tierra y los oprimidos, ya que no suele 
ser recogida por los grandes medios de 
comunicación. También encontramos 
en esta colección libros como el de Be­
goña Olabarrieta El quinto país del 
mundo (1 historia, 214 millones de mi­
grantes y 10 prejuicios) sobre el fenómeno 
de las migraciones en contextos de ham­
bruna y de guerras, y el de Marta Gómez 
Casas Eva encadenada (Análisis y de­
nuncia de la violencia sexual contra las 
mujeres en el mundo) con datos y testi­
monios que sirven para denunciar la 
impunidad y el silencio que rodean a 
estos hechos ... • 

Miguel de Santiago 

La COMECE lamenta el Brexit 

E 
1 viernes 24 de junio, los británicos 
se pronunciaron en referéndum a 
favor del llamado Brexit, la salida 

del país de la Unión Europea (UE). El 51,9% 
de los más de treinta millones de votantes 
dijeron «SÍ» a la marcha, mientras que el 
4B,l % optaron por la continuidad La decisión 
supuso un auténtico terremoto, máxime 
cuando en los días previos a la consulta -a 
raíz del asesinato, el 16 de junio, de la 
diputada laborista Jo Cox, europeísta con­
vencida- los sondeos daban ganador por 
varios puntos a los partidarios del conti­
nuismo. 

El Reino Unido comienza ahora un ca­
mino incierto. El Brexit triunfó en Inglaterra 
y Gales, pero, en cambio, los ciudadanos de 
Escocia, Irlanda del Norte y Gibraltar se 
decantaron claramente por la permanencia. 
El Gobierno escocés ya ha pedido una nueva 
consulta vinculante en su territorio. De 
llegar ésta a celebrarse algún día, tendría 
que ser convocada por un nuevo primer 
ministro, pues el conservador David Ca­
meron anunció que dimitía y que abando­
naría el número 10 de Downing Street en 
septiembre. El líder laborista Jeremy Corbin, 
que también hizo campaña por la perma­
nencia, está igualmente muy cuestionado 
en su partido. 

Una vez que Londres realice formalmente 
su petición de salida, algo que Bruselas le 
ha urgido a hacer sin demora, ambas partes 
tendrán dos años para negociar las condi­
ciones. En principio, se especula que el 
Reino Unido podría activar el artículo 50 
del Tratado, que es el que regula el proceso, 
en octubre o incluso a finales de año. Está 
en juego la vida de mucha gente. En el 
Reino Unido viven ahora mismo tres mi­
llones de ciudadanos de la UE. Y sólo en 
España residen permanentemente unos 
300.000 británicos, 60.000 de ellos en Ba­
leares. 

«¿Puede suponer la salida del Reino 
Unido el principio del fin de la UE?», le 
preguntaron al presidente de la Comisión 
Europea al día siguiente de la consulta. 
Jean-Claude Juncker fue tajante en su res-

puesta: «No». En Francia y Holanda, no 
obstante, algunos dirigentes políticos ya 
han pedido a las autoridades la convocatoria 
de referendos como el británico. 

La desvinculación del club común de la 
segunda economía europea supondrá, según 
el presidente del Banco Central Europeo, 
Mario Draghi, una caída del PIB de la UE 
de entre un 0,3% y un 0,5% en tres años. 
Los 27 analizaron el desafío que supone el 
Brexit en la Cumbre de Jefes de Estado y de 
Gobierno que tuvo lugar en Bruselas los 
días 28 y 29 de junio. 

«Es hora de mirar adelante» 

«Hay que respetar, naturalmente, esta 
decisión de los electores británicos, aunque 
nosotros, en cuanto COMECE, la lamente­
mos profundamente». Así comienza la de­
claración que la Comisión de Episcopados 
de la Unión Europea (COMECE) hizo pú­
blica el 27 de junio. El documento, firmado 
por su presidente, el cardenal Reinhard 
Marx, afirma que la salida es algo «doloroso» 
que tendrá consecuencias para el resto de 
países. Llama, por ello, a ambas partes a 
actuar con «responsabilidad» y «mesura» 
en las negociaciones que ahora deben ini­
ciarse, y subraya que el proceso no debe 
causar víctimas entre «los más vulnerables». 

Para la COMECE, la UE debe ahora 
«mirar adelante». «La Unión necesita una 
nueva salida. Necesitamos, de alguna manera, 
"repensar" Europa», dice el escrito, que 
insta también a los ciudadanos a participar 
en las reflexiones sobre el futuro común. 
«Europa y la UE son responsabilidad de to­
dos, porque sólo juntos los pueblos de 
Europa estarán en disposición de encontrar 
un futuro mejor», se insiste. «Se trata espe­
cialmente de encontrar el camino hacia "un 
verdadero humanismo europeo"», como 
dijo el Papa Francisco en su discurso de 
recogida del Premio Carlomagno. 

El documento termina con un doble re­
cordatorio: el de que Europa, «aun con sus 
condiciones políticas modificadas», debe 

seguir estando a la altura de su responsabi­
lidad en el mundo; y el de que el nacionalismo 
reforzado en algunos países «no debe con­
vertirse en palanca de la exclusión, la hosti­
lidad y la discordia». «Nosotros nos opon­
dremos en tanto que Iglesia con todas nues­
tras fuerzas», se concluye. 

Reacciones en el Reino Unido 

Los líderes cristianos en el Reino Unido 
también se han pronunciado sobre el Brexit. 
El arzobispo de Westrninster y presidente 
de la Conferencia Episcopal de Inglaterra y 
Gales, cardenal Vincent Nichols, ha pedido 
que en las negociaciones que ahora deben 
iniciarse se apoye y proteja a los más vulne­
rables, «especialmente aquellos que son 
blancos fáciles para empleadores sin escrú­
pulos y traficantes de personas». El purpurado 
británico también ha llamado a sus conciu­
dadanos a no olvidar <<nuestras tradiciones 
de generosidad, de bienvenida al extranjero 
y alojamiento para los más necesitados». 

En la Iglesia anglicana, el arzobispo de 
Canterbury, Justin Welby, y el arzobispo de 
York, John Sentamu, han exigido al Gobierno 
que respete el resultado del referéndum y 
establezca lo antes posible los próximos 
pasos a seguir. La declaración conjunta de 
ambos habla de «cambio dramático». • 

José Ignacio Rivarés 
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